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Evangelio según MATEO 28, 16-20 
 

    Los once discípulos se fueron a Galilea, al 

monte que Jesús les había indicado. 

    Al verlo, ellos se postraron pero algunos 

vacilaban. 

    Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 

    —Se me ha dado pleno poder en el cielo y 

en la tierra. Id y haced discípulos de todos los 

pueblos, bautizándolos en el nombre del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y 

enseñándoles a guardar todo lo que os he 

mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros 

todos los días, hasta el fin del mundo 

                                            

          
 

 

No cabe duda de que la acogida es planta 

que florece en el jardín de vida. Hemos 

entendido que acoger es el rostro visible 

de la entrega y del amor. Pero la acogida 

suele tener, en la práctica, unos límites 

muy estrechos. En el famoso himno al 

amor de 1Cor 13, san Pablo dice que el 

amor ha de ser «sin límites». Ponemos 

límites al amor, a la acogida, demasiado 

pronto. Una misión que ensancha los 

límites del amor y de la acogida es un 

beneficio enorme al caminar humano, se 

sepa o no, se agradezca o no. Esa es la 

misión a la que impulsa el misterio 

trinitario. 

 

La la misión cristiana ha de reflejar y 

urdirse en esos modos relacionales en los 

que Dios mismo vive. Dios es “relación” 

(así podría entenderse el conocido texto de 

1Jn 4,8) y desde ahí empuja a una misión 

en y para la buena relación entre las  

 

 

personas, una  misión que brota de la 

comunidad y genera comunidad. 

 

 

Esta misión que brota del Espíritu del 

resucitado es una misión de confianza:  

«yo estoy con vosotros todos los días» . 

Esta tremenda obra de querer ir 

cambiando las bases y la orientación de la 

vida no llegaría a buen fin si fuera algo 

sin la constante tutela y ayuda del Padre 

y de Jesús. Aunque el acento en todos 

estos textos viene puesto sobre el trabajo 

cristiano, de hecho es una tarea que hunde 

sus raíces en el apoyo de Jesús. Así, quien 

hace misión experimenta la fuerza de Jesús 

en los momentos de debilidad. Se empuja 

al creyente a confiar de verdad en quien 

dice confiar. El Espíritu hará al seguidor 

constante y resistente para seguir 

alumbrando la esperanza en esta historia. 

 



 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Hay que relativizar la idea de encerrar a Dios en un 

conjunto de doctrinas y de verdades. Nuestra fe es 

sólo fe en Dios, aunque profundamente eclesial. No 

se trata de refundar la Iglesia, ni de crear una Iglesia 

paralela, sino darle un rostro creíble para los 

hombres de nuestro tiempo. Una Iglesia 

intelectualmente habitable, compañera del 

sufrimiento de la Humanidad”. 

Juan Martín Velasco 

PARA REFLEXIONAR 

 

 ¿Cómo se manifiesta la pobreza en 

tu entorno? 

 ¿Cuál es tu actitud ante ella? 

¿Practicas el “sálvese quien 

pueda”? 

 ¿Participas en alguna 

organización de lucha contra la 

pobreza? 

MONSEÑOR ROMERO, MÁRTIR POR AMOR A LOS POBRES 
El Papa Francisco ha justificado la  beatificación de Mons. Romero: "Con Romero, Jesús 

caminaba con su pueblo" nos decían en sus comunicados. Es lo que dijo entonces Ellacuría: "Con 

Romero, Dios ha pasado por el Salvador". 

Algo importante ha ocurrido en esta víspera de Pentecostés: el reconocimiento del Espíritu de 

Dios en este hombre humilde y sencillo, que "cargó sobre sus hombros con todo el dolor de los 

pobres". "La beatificación de Mons. Romero es una fiesta de gozo y fraternidad, es un don del 

Espíritu Santo a la Iglesia y al pueblo salvadoreño". "Romero no es un símbolo de división, sino 

de paz, de concordia y fraternidad". Se ha hecho realidad  aquel sueño de Romero "si me matan 

resucitaré en el pueblo Salvadoreño". 

 

“Antes que nada, Jesús invita a sus seguidores a 

vivir como hijos e hijas de un Dios cercano, bueno y 

entrañable, al que todos podemos invocar como 

Padre querido. Lo que caracteriza a este Padre no 

es su poder y su fuerza, sino su bondad y su 

compasión infinita. Nadie está solo. Todos tenemos 

un Dios Padre que nos comprende, nos quiere y nos 

perdona como nadie. 

Jesús nos descubre que este Padre tiene un 

proyecto nacido de su corazón: construir con todos 

sus hijos e hijas un mundo más humano y fraterno, 

más justo y solidario. Jesús lo llama "reino de Dios" 

e invita a todos a entrar en ese proyecto del Padre 

buscando una vida más justa y digna para todos 

empezando por sus hijos más pobres, indefensos y 

necesitados”. 

J.A. Pagola 
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